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EDITORIAL

“No se trata de ideologías. Se trata de realidades documentadas. Si uno toma en cuenta todo el período en que rigió el modelo de los setenta…”. Editorial de El Comercio El injusto medio / 28 de abril del 2013

HUMOR PROFANO EL TÁBANO

Dos décadas después...

La educación
 sentimental

Han pasado veinte años de un mercado (más bien) libre en el Perú.

P ese a la importante desaceleración 
que ha sufrido nuestra economía, los 
peruanos acabamos de cerrar un año 
más de crecimiento. No ha habido 
ninguna reforma especial para justi-

fi car esto –más bien hubo serios desaciertos para 
contrarrestarlo–, pero el crecimiento continuó, 
principalmente, por efecto de la inercia de todo 
el largo tiempo en que lo hemos venido teniendo 
casi sin interrupción. O mejor dicho, en el que 
convertimos lo que normalmente nos sucedía 
–las crisis– en la excepción (desde los noventa 
solo hemos tenido dos: la de 1998 y la del 2009, 
causadas principalmente por eventos interna-
cionales), y lo que era la excepción (el crecimien-
to) en la regla.

Este tan benefi cioso cambio de patrón no ha 
sucedido por accidente. El año que acabamos de 
cerrar ha sido también el vigésimo desde que el 
Perú dejó atrás formalmente su sistema econó-
mico anterior, para asumir al libre mercado co-
mo su modelo preponderante.

Precisamos lo de “preponderante” porque, 
desde luego, no es el caso que en estos veinte 
años haya habido algo así como un “matrimo-
nio” con el sistema. Al menos no uno que no se 
haya caracterizado por continuas y severas in-

fi delidades. El Perú no es, ni mucho menos, el 
paraíso de la libertad económica. De hecho, 
ocupamos el puesto 44 del Ránking de Libertad 
Económica del Heritage Foundation: casi diez 
puestos más abajo que el Uruguay del presiden-
te Mujica. Por solo citar dos ejemplos, tenemos 
uno de los regímenes laborales más rígidos de la 
región, al tiempo que ocupamos el 
puesto 128 de 144 países en la ca-
tegoría de “peso de las regulacio-
nes burocráticas” del Índice Glo-
bal de Competitividad.

Así y todo, sin embargo, el es-
pacio que ha tenido la iniciativa 
privada y el mercado en estos años ha sido su-
fi ciente para lograr una auténtica revolución 
en la calidad de vida de (literales) millones de 
peruanos. Lo que es más, ha sido sufi ciente pa-
ra cambiar las capas socioeconómicas que con-
forman nuestra sociedad y para pasar a esta, 
como sostiene Rolando Arellano, de la forma 
de pirámide que tenía (donde la mayoría esta-
ba en una gran base de pobreza) a la de rombo 
que tiene hoy (donde la mayoría está en la clase 
media).

En efecto, a comienzos de los noventa, lue-
go de más de dos décadas ininterrumpidas del 

modelo estatista –y supuestamente de “justicia 
social”– el Perú tenía un escandaloso 60% de su 
población viviendo bajo la línea de pobreza. Para 
el año pasado esta cifra se había reducido a bas-
tante menos de la mitad (25,8%) y se estima que 
este año, pese a la desaceleración, se habrá redu-
cido en dos puntos más (23,8%). 

En las dos últimas décadas, 
más concretamente, el PBI per 
cápita peruano ha pasado de 
US$1.500 a US$6.700, aproxi-
madamente. Y únicamente desde 
el 2003 hasta acá el promedio de 
los sueldos se ha incrementado 

a un 7% anual. Todo, con una infl ación que es-
te año ha cerrado en 2,88% (frente al aberrante 
7.492% anual que alcanzamos en 1990).

Por otra parte, el Estado, al menos en lo que 
tocaría a cumplir sus verdaderas funciones (y 
no a aquellas otras en las que cada tanto busca 
entrometerse sin siquiera haber cumplido bien 
con las anteriores) es hoy, y pese al lugar común, 
mucho más fuerte de lo que jamás fue con el otro 
modelo. Por ejemplo, solo la parte de los presu-
puestos estatales que está dedicada a ayudar a 
quienes tienen menores recursos –incluyendo 
a la salud y educación públicas– se ha triplica-

do en la última década, pasando de US$15.000 
millones a US$45.000 millones. Es decir, única-
mente en ese rubro el Estado tendría que ser hoy 
tres veces más potente de lo que fue diez años 
atrás (si supiera sacarle provecho a cada dólar 
que tiene).

Es cierto que queda todavía mucho por reco-
rrer, pero considerando las cifras casi apocalíp-
ticas de las que veníamos y el tiempo transcurri-
do, lo que se ha logrado hasta acá es un auténtico 
milagro económico. Y un milagro –vale la pena 
precisarlo– logrado, protagónicamente, por los 
propios ciudadanos. Después de todo, si algo 
caracteriza al modelo de mercado, es que este 
remueve barreras y da libertad. Libertad para 
invertir, producir, intercambiar y crear. Y esa li-
bertad la han aprovechado los peruanos –y entre 
ellos nadie más que los pequeños y microempre-
sarios, que emplean a dos tercios de la pobla-
ción– para lograr todo lo arriba descrito. ¿Qué 
país tendríamos en diez años más si no se nos 
quita esta libertad y, de hecho, si se remueven 
las muchas barreras que aún la limitan? Cierta-
mente, tendríamos un país que haría totalmen-
te irreconocible a ese otro en ruinas y ya casi sin 
esperanza que, luego de tantos años de opresión 
estatal, alguna vez fuimos.

M e gustaría aprovechar estas bre-
ves líneas para agradecer a todas 
esas personas que me han ayu-
dado, a través de sus importan-
tes lecciones de vida, a iniciar el 

2014 como una persona nueva, más astuta y 
más sabia.

¡Gracias, primero, a los ex presidentes! Gra-
cias, Alejandro Toledo, por darnos una lección 
acerca de lo que es tener la fuerza de enfrentar los 
contratiempos cambiantes de la vida, siempre 
con la versión pertinente cada semana. Gracias, 
Alberto Fujimori, por enseñarnos que el show, pa-
se lo que pase, siempre debe continuar. Y gracias, 
Alan García, simplemente por ser siempre tú mis-
mo (y por no tener, a diferencia de tus colegas an-
tes mencionados, problemas de dicción).

¡Gracias, asimismo, a las mujeres de la política! 
Gracias, Susana Villarán, querida, por comprobar 

AVANCE CONTUNDENTE
En las dos últimas 

décadas 
el PBI per cápita peruano 
ha crecido más de cuatro 

veces.

- MARIO MOLINA - - SOSTIENE MENÉNDEZ - 

que en nuestro país las ganas y buena voluntad 
sí son sufi cientes (para llegar a altos cargos que 
en otros países requerirían años de experiencia). 
Gracias, Lourdes Flores, solo tú nos enseñaste que 
en este mundo superfi cial todavía es posible cele-
brar el éxito ajeno. Y gracias, Nadine Heredia, por 
demostrar que se puede ser esposa, madre y tra-
bajar en una campaña al mismo tiempo.

El 2013 fue un año de aprendizaje. Descubri-
mos que con un poco de humor, mucho coraje y 
poca vergüenza persistiremos. Lo que no te ma-
ta, te consigue votos.  

LECCIONES DEL 2013 Y DESAFÍOS PARA EL 2014

- ALFREDO TORRES -
Presidente ejecutivo de Ipsos Perú

E s fácil caer en la tentación de califi car 
negativamente el 2013. Menciones a 
la repartija, Ecoteva, ‘narcoindultos’, 
Urtecho y López Meneses nos llevan 
a pensar que lo único memorable del 

año fue una serie de escándalos políticos. Y, sin 
embargo, la economía continuó por la senda del 
crecimiento con baja infl ación y la consiguiente 
reducción de la pobreza. Además, hubo avances 
en la lucha contra los remanentes del terroris-
mo en el Vraem y se promulgó una promisoria 
Ley del Servicio Civil, de manera que tampoco se 
puede decir que fue un mal año. 

Lo que sí es indudable es que fue el año en el 
que el presidente Ollanta Humala perdió la con-
fi anza de la mayor parte de la ciudadanía y de un 
amplio sector de la comunidad empresarial. Se-
gún Ipsos, su aprobación en la opinión pública 
cayó de 54% a 29% a nivel nacional –o a 25% si se 
considera solo a la población urbana– y bajó de 
75% a 48% entre los asistentes al CADE del 2012 
al 2013.

Para la opinión pública, los temas que proba-
blemente perjudicaron más la aprobación pre-
sidencial fueron el aparente proyecto de ‘reelec-
ción conyugal’, las continuas noticias sobre el 
incremento de la delincuencia y la corrupción, 
la desaceleración de la economía y la escasez de 
noticias positivas sobre grandes proyectos de in-
versión. A falta de buenas noticias, el ánimo po-
pular se dejó llevar por la desilusión.

Las causas de la pérdida de confi anza empre-
sarial son más identifi cables: el amago de com-
pra estatal de La Pampilla, los comentarios sobre 
las ‘vacas fl acas’, las diversas iniciativas contro-
listas y las confusas declaraciones en contra del 

Luces y sombras en el poder
lucro en sectores que han venido invir-
tiendo con gran dinamismo como la edu-
cación y la salud. La primera fue detenida 
a tiempo y las demás no han pasado a ma-
yores, pero es probable que en conjunto 
hayan ocasionado un punto porcentual 
menos de crecimiento del PBI.

Ha habido también malas noticias que tuvie-
ron un efecto positivo como “rebote”. Ante la pér-
dida de confi anza que generó el interés estatal 
en La Pampilla, el gobierno anunció una serie de 
medidas para facilitar la inversión. También se 
tomaron medidas correctivas ante las críticas al 
desempeño del programa de alimentos Qali War-
ma y se viene produciendo una vasta depuración 
en el Ejército y sobre todo en la policía a partir de 
la denuncia sobre el ‘Lópezgate’ y otros casos de 
corrupción (ojalá estén saliendo los presuntos 
implicados y no ofi ciales incómodos al régimen).

El 2014 no pinta mal, pero en fun-
ción de lo que haga el gobierno pue-
de ser un poco mejor o un poco 
peor. La diferencia no es delez-
nable. Un punto de crecimien-
to del PBI representa cerca de 
30 mil nuevos empleos formales 
y alrededor de 60 mil peruanos que 
cruzan la línea de la pobreza por mayores 
ingresos. Por lo tanto, el primer objetivo del pre-
sidente debería ser asegurarse una alta tasa de 
inversión privada para que la economía vuelva 
a crecer por encima del 6%. El ministro Luis 
Miguel Castilla lo viene haciendo muy 
bien, pero es necesario que el presiden-
te transmita los mensajes 
correctos –respeto a las ins-

tituciones y no más críticas viscerales al 
lucro– y ayude a eliminar las trabas que 
frenan la inversión.

En segundo lugar, el presidente de-
be apoyar a dos sectores que enfrentan 
grandes desafíos y que serán claves en 
la evaluación popular: interior y educa-

ción. En ambos casos ha convocado como minis-
tros a profesionales respetados. A ambos debe 
pedirles que trabajen con visión de mediano pla-
zo pero que estén también preparados para brin-
dar resultados en el corto plazo, para atender las 

expectativas de la impaciente opinión pública. 
Tanto Walter Albán como Jaime Saavedra son 
personas con la capacidad de conversar con los 
mejores expertos de todas las tendencias. El pre-
sidente debe respaldarlos en esta apertura. 

Dos sombras que se ciernen sobre la gestión 
pública el 2014 son los arrebatos autoritarios y 
la corrupción. Cualquier intento de continuar 
en el poder en el 2016 de manera ilegítima, de 
bloquear la candidatura de sus rivales o de cer-
cenar la libertad de prensa sería ampliamente 
rechazado por la opinión pública y generaría 
más desconfi anza entre los agentes económi-
cos. Del mismo modo, el presidente debe estar 
muy alerta para combatir la corrupción infi ltra-
da en el Estado, tanto en pequeña escala como 
en las altas esferas del poder, en particular en 
las fuerzas del orden. 

El presidente ha demostrado hasta ahora un 
comportamiento democrático. Sería muy per-
judicial para el Perú y para sí mismo que se deje 
envolver por quienes le sugieren acciones au-
toritarias. Es ampliamente conocido que el au-
toritarismo es el ambiente más propicio para la 
corrupción. Los periodistas peruanos –y ahora 
también las redes sociales– han demostrado ser 
muy efi caces para descubrir y combatir tanto ac-
tos antidemocráticos como actos de corrupción. 
El presidente debería respetar a la prensa y no 
atizar su desconfi anza con expresiones que pue-
den ser leídas como amenazas veladas.

La historia del 2014 aún no ha sido escrita. 
Hagamos votos para que el presidente y su equi-
po de gobierno tengan éxito en recuperar la con-
fi anza para acelerar el desarrollo del Perú, sin 
sombras oscuras que lo descaminen.


